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— ¿Qué se hace, hermano Gazapo?— Estoy preparando toas las cosas pa el viaje, no.stramo.— ¡Hola! ¿Vamos otra vez de viaje? Vamos, me alegro, hombre. Se conoce que has que- dao con afición á las peregrinaciones...— ¡Vaya! Como que aquello fué cosa de chuparse los déos; pero ahora no voy de pe­regrino.— ¡Pues entonces qué demonio de viaje es ese? ¡Ah! Vamos. Tú oiste de'cir la otra tarde en el Congreso; \Giienviaje\ y seguramente ..— Ya lo creo que lo oí; y que fui uno de los que más palmas hicieron y" de los que más celebraron la ocurrencia.— Pero, hombre, si aquello no iba conti­

go, ni tú tienes nada que ver 'con los que viajan.— ¿Cómo es eso, tio Conejo? ¿Pues no es un viaje que vamos á hacer tós los españoles?— No, hombre; los únicos que viajan son unos cuantos diputados que se separan de la mayoría...— Me paece á mí, lio Conejo, que nosotros somos los que viajamos por caminos distintos y que no nos entendemos. ¿De qué viaje ha­bla su mercó?— ¿De qué viaje he de hablar? Del de los amigos del Sr. Alonso M artínez...— ¿Lo ve su mercé cómo cá uno vamos viajando por camino distinto?— ¿Pues por qué camino vas tú?
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— ¿Yo? Por el del hermanito Puig y L la- goslera.— P e ro .... ¿conoces tú al Sr. Puig y L la- gostera?— Yo le diré á su mercé, tio Conejo. Yo, la verdad... no recuerdo haberle dieao nunca á ese hermanito el semblante de la fisonomía de la caraj pero, como dice el refrán, al giley se le conoce por el cuerno, al hombre por la pa­labra y al Sr. Puig por la proposición.— Pero, ¿qué proposición es esa, hombre?— ¡Toma! Una que ha presentado pidiendo que se fusile á tó Dios que tenga cara.— Eso no puede ser, hombre.¿Que no puede ser? Pues aplique su mercé la oreja, que allá va, y veremos si pue­de ser ó no.
Articulo, único. Todo hermanito quemeta la pala en una cospiracion directa será fusi­lado, con tés sus parientes y dolientes, ami­gos y conocíos, en diez leguas á la reonda.—  Los que metan la pata indirectamente, serán fusilaos igualmente, como si la fuesen metió de la otra manera. Los que manejen el cotar­ro pa promover trastornos en el país, fusilaos como si metiesen la pata. Los que alteren el Orden público sufrirán la misma fusilaura por la primera vez, y á la segunda ya será otra cosg. Los, que intenten cambiar el gobierno, fusilaos sin remisión; los que ataquen á las istiluciones.i'. ¡cataplúral fusilaura en ellos, sin que se escapen de la indirecta ni las cla­ses, ni los esta)s, ni las condiciones, y demás comestibles y bebestibles. Los q u e ...— Mira, mira. Gazapo, hazme el favor de caHar, ya que no es posible sufrirte tantas tonteíías y necedades como estás diciendo.— Será ló lo que su mercé quiera, tio Co­nejo; pero á mí no me venga su mercé con esas iudiretas, porque yo no be sío el de la proposición.—:Pero, hombre, ¿no consideras tú que de llevarse á efecto.esa proposición seria nece-; sario fusilar, 1.a mitá de España?— ¿Y qué cuidao se le da de eso al berma-

nito Puig! Su mercé dirá lo que el otro;—  Mientras ménos bultos, más claridá, y mientras ménos frailes, más raciones; y la verdá es que dirá muy relebien. Y vea su mercé por lo que estoy yo preparando las cosas pa el viaje; por­que si hemos de morir tés fusilaos, quiero po­nerme á bien con mi compadre el sacristán de Calahorra, á fin de que si me arriman por aquí los cuatro tiros, me eche él por allá la solución, y se vaya lo uno por lo otro.— Pues mira, hermano Gazapo, me parece que no le debe quitar el sueño la proposición del hermanito ex-republicano y ex-revolu- eionario (como dice La Patria), Sr. Puig Lla- gostera.— Conque su mercé cree...— Que no habrá Congreso en España que apruebe semejante proposición; está seguro : de ello.j — Pues entonces, ya no le escribo á mi compadre el sacristán de Calahorra, y . . .I ¡viva la Pepa!Nos asustéis, hermanos, de esa manera con los fusilamientos de Llagoslera.Que en su deseo se quedará don Puig mucho más feo.c 4
D. Cárlos ha publicado cu Francia uu,a carta que parte los corazone^. Entre otras, ¡.bellezas, dice<, ,«Vuestra felicitación colectiva mó ha con-

movid( ustedei y prep dan de ros de (Estos guillos bien?)- — (¿Ot este sacueva. icomba! cristan dera en estáis l tranqu: cias á 1 mos cl suene 1 zando I nar.)— Chapa; me hao
Dice dia han estanqi este es i Scsenl plumad gestera

SI
Vist( cienes esefito, suscritt Directo de qui
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movido profundamente.»—(Ya lo han puesto ustedes conmovido. Hacerle un poco de aire, y preparar la lila por si acaso).— «Me salu­dan de.'de el extráujero mis leales compañe­ros de armas' y muchos hombres de b ien .» — (Estos compañeros de armas serán los mona­guillos de Estella, pero... ¿y los hombres de bien?)— «Me he conmovido profundamente.» — (¿Oirá conmoción profunda? Pero, señor... este sacristán debe éstar agazapan en alguna cueva.)—«La bandera que tremolé en los combates...»— (¡Por vida el bonete de un sa­cristán! ¿Pues no dice que tremoló su ban­dera en los combates? ¡Buen par de pendones estáis tú y tu bandera!)—'«Yo estoy sereno y tranquilo.»— (Vamos, ya se ha serenan; gra­cias á Dios. Porque.... ¡cuidao que nos he­mos chupan unos sustos...!)— «Espero que suene la h o ra ...» —Sí, espérala sentao y re­zando tus devocio;nes, por lo que pueda tro­nar.)— «Vuestro rey— Cárlos.»— (Sí, Cárlos Chapa; ya tengo noticias. ¡Y  poca gracia que me hacen ámí los reyes... alcornoquefios.)
Dice un periódico de Barcelona que en un dia han sido separados de sqs destinos sesenta estanqueros de aquella provincia. Pero, señor, este es un nuevo sistema de matar pulgas. ¡Spsenta estanqueros descarrilados de una plumada! ¿Si será pariente del Sr. Puig Lla- gostera la autoridad que tal ha dispuesto?¡Sesenta de una plümadal ¡Jesucristo! ¡Y estanqueros!¡A y, qué fortuna, Gazapo, si hubieran sido ingenieros!
Visto que son infructuosas cuantas reclama­ciones hemos dirigido, ya de palabra, ya por escrito, y viendo que las quejas de nuestros suscritores van en aumento' dia por dia, ej Director del periódico E l  T ío  C o n e jo , deseoso de que sus favorecedores sean servidos

I con la mayor exactitud, ha acordado le, si­guiente:
Articulo  l . “ El Administrador de E l T ío , C o n e jo  considerará como suscritór indefinido y remitirá gratis dicho periódico á todos los  ̂ empleados de Correos que deseen recibirlo, j A rt. 2.° Se publicarán en dicbo perió­dico las faltas que experimenten nuestros suscritores, con espresion de los números de caja que más se distingan por los escamoteos.

I Según dice El Popular, el dueño de la casa |de imposiciones que estaba establecida en la calle del Espíritu Santo se ha evaporado, des­pués de haber fijado en la puerta un cartel .que dice:— «Vuelvo.» Vean ustedes aquí un 
vuelvo que lo vuelve á uno tarumba.I Volverán los antiguos prestamistas sus oscuros despachos á llenar, y otra vez los mantones y gabanes empeñados verán.Pero aquellas insignes Baldomeras que nos daban el treinta y algo más, aquellas que millones recibían... esas ao volverán.

Ya no debe estrañarnos que continúen los sellos de guetra, .sin embargo de que estamos en plena paz. Hasta ahora habíamos creído que la cédula de vecindad era un documento que debia acompañar solamente á los vivos, pero estábamos en un error. En Morell no han querido enterrar un cadáver porque la viuda no tenia cédula de vecindad. Conque váyanse ustedes enterando.
Nuestro estimado colega La Imparciali­

dad, revista de primera ensefianja que se publica cou gran aceptación en Búrgos, en­cabeza su último número con un b(en escrito artículo destinado á decir lo que es un jjro - 
[isor de instrucción primaria. ¡A y , herma-
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U  TIO eOfIBJO.Hita Imparcialidadl Yo te diré en pocas pa labras lo que es ese sér desgraciado:Es un tubo trasparente, una payesa ambulante, la carencia en absoluto, es decir, ménos de hambre; un cadáver medio vivo ó un vivo medio cadáver.
Allá va una noticia que hará desternillarse de risa al señor director general de Correos. — Nuestro suscritor de Martin del Ilio, don Pablo Bello, no ha recibido en dos meses y medio nada más que un número de El Tío Conejo. ¿Verdá ostés que es esto una cosa muy graciosa? ¡Vaya si lo esl Y si no que se lo pregunten al suscritor de Martin del Rio.

Una cara vi asomada á tu ventana ayer tarde; me figuré que eras tú, y era el mastin de tu padre.
Paso las noches en vela maldiciendo mi destino, y solo las duermo á gusto cuando me atraco de vino.

CAM ARES GAZAPEROS.

Se ha establecido en Madrid una sociedad que se titula La Protección mútua, y pro­porciona recursos á la clase industrial. ¿Da esa sociedad protectora el 50 por i 00 men­sual? ¿No? Pues entonces no necesito que me 
proteja^ me protejerá otra de las muchas casas que hay en Madrid, y que tanto prote­
jen  á los pobres..: hasta que Dios quiera.

En mitá de la barbilla tienes un hoyuelo, Pepa, que parece hecho de encargo para plantar una cepa.Para quereres mi novia, para matar un cañón, y para alegrarse un hombre diez vasos de paleen.No me mandes tu retrato como prenda de tu amor; mándame un par de pesetas y será mucho mejor.

Dice E l Compañerismo, que el alcalde de Cótes ha prohibido por bando que asistan los niños á las escuelas. ¡Retebien! Aquí tienen ustedes un alcalde que es un piripi, un ver­dadero alcalde del siglo de las lu ces... apa­gadas. Hombre, si saben ustedes quien tenga una montera de esas de á tres en carga, há­ganme el favor de decirle que se la remita por el telégrafo á Gazapo, que tiene que ha­cer un regalo.
No estando autorizadas con firmas conoci­das las cartas que se nos remiten de Carta­

gena, Badajoz, Plasencia y otros puntos, participándonos atropellos cometidos en aque­llas localidades, no nos es posible ocuparnos de ellos. La Redacción del E l Tío Conejo guarda el secreto de las personas que le co­munican noticias, pero no puede ocuparse de las cartas anónimas que se le dirigen.

en co ¡Seño- i Q  el bo, — Ná- ¿ P '  
-Q i,  — Lo mis h - Y a
AunqsabeuAqueiarnar^Puesle rej'
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— Bueaos dias, hermanito.— Téngalos oslé muy güenos en compaña de los nenes...¡Señor! ¿Quién será este viejo?— ¡Qué es eso! ¿No me conoce el bonachón tio Conejo?— Ná más que para servirlo...— ¿Pues no ves que soy el Tiempo? — Que sea por muchos años.— Los años son los chicueles... mis hijos, vélos aquí.— Ya se conoce en lo feos.¿Y qué, van ahora á la escuela?— ¡Qué escuela ni niño muerto! Aunque los ves tan chiquitos saben más que los maestros.Aquel, el setenta y cinco, amargó de puro bueno.Pues este... el sesenta y seis, le rejelea hasta el hueso,

y el año setenta y  siete... aquel que ves allá lejos, como Dios no lo remedie vaá ser el año del quiebro... del quiebro... entiéndeme bien, de las «asas de comercio, de,empeños y prestamistas, y de ciertos baldomeros. ■— Pues escuche su mercé lo que digo, padre agüelo: si ha de ser mucho peor cá niño que va viniendo, mas que no vinieran más no perderíamos por ello.¡Ea, mutis! A  la escuela, largúense los embelecos, ó enarbolo 1* guadaña que le sirve á papá-agüelo, y en ménos que canta un gallo 0 8  rebano los pescuezos.
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E i  no S O N U O .El cardenal Antojaelli, qne acaba de ,mor^r en Rema, ha dejado' una fortuna de 60 millo­nes de realetes, mas una riquísima colecpion de piedras preciosa». Jesucristo dijo que les ri­cos que entrasen en su reino serian muy eon~ 
lados, es verdad; pero más estilados j  rtcon- 
lados han de ser los millqncejos del hermani- to Antonelli; y si no que se descuelguen por la gazapera.

I claros; hermanito Popular: ¿á su mercé le j consta que la tal hermana es una mujer? tlui- i dao no vayamos á salir luego conque sea unaI coneja ú otro bicho por el estilo........  porque,I la verdá... me paecea esos muchos chavales.¿No le paece á su mercé lo mismo?

fé

Mantos, colchones,, mesas y camas, ollas y platos, la casa entera voy á hacer cuartos, sin más escamas, para llevarlos á Baldomera.No más trabajo, no más apuros, la vida buena voy á llevar; de monedillas y pesos duros dentro de poca me he de llenar.A y , sí;¿quién me va á toser á mí?A y , no;¡qué rico voy á ser yol Me decidí;yo no estoy ya más así.¡Oh, qué bondadlpasar la vidg sin trabajar.

E l entendido hacendista D . Francisco Gra­nados, lia publicado un importante opúsculo, cuyas teorías desearíamos ver ea práctica, porque indudablemente es ua buen espesííico para estirpar el cáncer de la Hacienda espa­ñola. A y , si el Sr. Granados inventase otro específico para curarle el grano á Gazapo...!Remítame otro específico el hermanito Granados, para curar este grano que me tiene agazapado.

Un pater-noster de Cardona ha excomulga­do desde el pulpito á los actores que han puesto en escena en aquella localidad el dra­ma D . Juan Tenorio. Vean ustedes lo que es la imitación. Porque metió la pata el sacris­tán de Calahorra, no va á quedar un sacris­tán que no patee. ¡Hasta el listo de Cardona!
uAllá va una noticia que deja buen paladar. El célebre Luis Mira, el primer lurronero de España... (¡y cuidado que en España los hay ! buenos!) ha establecido ya su dulcísima mer- j canda en Madrid, Carrera de San Gerónimo, í núm. 19.Conque vamos, no pararse; adelante, turroneros, que está esperando Luis Mira, y deseando ya veros.

. Afirma E l Popular que en París hay una ^hermauita que en ménos de nueve, años h a ; Cuando concluyó la guerra carlista se negóparido veiaticuatró chiquillos. Pero, vamos el obispo de Vich á que se cantase el

en aqu autoriz de los ] muy bi obispo, por el {
Aseg de Villa de aque hecho n berla de tan inge alcalde 

jóvenes es oblig: 
ojicio á 1 sobre la dijese:

La seí! gal acab: jos que 1< bien rep guesa.
En el manita c dispuso I fesó efec pero no i la comuE lia enfer dia adci ¿Guarda
La tori'' ruña), ha
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rcé le ?C u i- ¡a una •n{ue, vales.
) Gra- sculo, etica, íslQco espa- í otro po...I

ulga-

nego
Oeum

Tilo m m o .en aquella catedral, y el mismo obispo ha autorizado dicho canto con motivo del regreso de los peregrinos. Nos parece que ha hecho muy bien; algo más baria Gazapo si fuese obispo, y algo más diria también si no fuera por el grano.
nAsegura La Imparcialidad  que el alcalde de Villarejo (Bárgos) ha destinado la escuela de aquella población á posada do gitanos. Ha hecho muy bien; ¿á qué cosa mejor podia ha­berla destinado? ¡Miren ustedes de qué medio tan ingenioso y. tan sencillo se ha valido el alcalde para hacer de los chicos de Villarejo 

jóvenes de lenguasl Lo que dehia hacer ahora es,obligar á los gitanos á que enseñaran el 
oficio á los churumbelillos, poniendo al efecto sobre la puerta de la escuela un letrero que dijese: Escuela de esquüaura, de cachás y de caló, lecciones de escamoteos y de micos al vapor.

La señora de nuestro embajador en Portu­gal acaba de dar á luz el número 15 de los hi­jos que le viven. No se podrá decir que no está bien representada nuestra embajada portu­guesa.

que la iglesia estuviese llena de gente, y al decir el padre el Ite misa est, se dejó caer sobre los ñeles, matando á siete 6 hiriendo á veinticinco, ¡Ya está fresca la tal torrel En- cuantico que se entere el sacristán de Cala­horra le larga la excomunión.
Según anuncian de Cáceres ha desapare­cido de su convento una hermanita; que con- , taba ya medio siglo de fecha. ¿Qué quieren ¡ustedes? calaveradas. Si estas muchachas de |hoy dia son lo más m alas... Se enterarla de que las peregrinaciones tienen ciertos alicien­tes, y d ir ia ..,.Puesto que peregrinando *■ se adquiere... la santidad, me disfrazo, doy el quiebro, y voy á . . .  peregrinar.

’'-A , : MC; ,,

En el pueblo de Gerrazo enfermó una her­manita de tanta gravedad, que el facultativo dispuso se la diesen los sacramentos. La con­fesó efectivamente el cura párroco del pueblo, pero no fué posible hacer que volviese á darle la comunión, porque (según él dccia) en aque­lla enfermedad (tifus) no era necesario, y po­dia además coulagiarse. ¿Eh? ¡Q u é  tall ¿Guarda el bulto el padre?
La torre de la iglesia de Santa Cambra (Co­rulla), ha hecho una mala acción. Esperó á

Durante los cuatro meses qué van trascur­ridos del actual año económico," ha'satisfe­cho el periódico E l Tío Conejo por derecho 
j de timbre para la Península 635 pesetas. ’

Según E l Economista, la c'aisa de imposi- , clones que esta situacla en la calle de Silva, |no ha descarrilado, como nos. hablan dicho; lo que ha hecho únicamente es trasplantarse |á la calle de la Flor Alta. ¡Vamos, más vale así, hombre; más vale asílSigan las casas cobrando . ■ ;y pagando su interés, y siga* todos contentos , , ,mientras dure este belen.
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no eoNiüo.Lo migmo debo decir respecto á la de la plaza del Progreso: esto es, no lo mismo, porque esta no ha variado de sitio, sino que permanece en el mismo sitio, para lo que ustedes gusten mandar, que será impuesto con mucho gusto y fina voluntad.
En Pontevedra ha sido empleado el Sr. Ca­

chaza. No tenemos el honor de conocerle, pero á juzgar por el apellido, debe hacer un gran empleado.Aunque sea vivaracho y de listo tenga traza, siempre se le llamará el empleado Cachaza.
En Murcia una joven ha secuestrado á su novio. ¡Cielos! ¡Si lo habrá empeñado para  ̂llevar su importe á alguna casa de imposición! Todo es posible en estos tiempos de pingües rentas; todo es posible. |
Ya no son solos los maestros de escuela los que trabajan y no cobran. En el mismo caso se encuentran los maestros de coches de Calahorra. Componen los carruajes que se les presentan, y al ir á cobrar no reciben más que insultos; y gracias si no tienen que ir ellos mismos á que les compongan la cabeza en la botica. “Si los maestros de coches quieren pronto hacerse ricos, que vayan á Calahorra, que alliles pagan... en micos.
El editor D . Urbano Manini acaba de pu­blicar y poner á la venta en todas las libre­rías un nuevo libro, original del Sr. Ortega y Frias, titulado io s  Libertinos.

— Pero, señor, ¿por qué no han de pagar estos picaros ingenieros y caballeros de in ­
dustria. lo que deben, y por qué han de re­tener lo ageno contra la voluntad de su dueño? Respondan si saben algo los hermanilos si­guientes:

Benito Hidalgo Millones, de Nava del R ey.— Andrés Fernandez, de Alcántara.— 
Antero Alcázar, de Ilorcajo de Santiago.— 
Aligue! E lvira , de Arcos de la Frontera.—  Y  Cristóbal Ürtiz, de Luque. ¿Siguen uste­des haciéndose los sordos? Pues no hay re­medio, á viajar en la perrera; y si Dios no lo remedia... es decir, si ellos no lo reme­dian, os acompañarán en la semana próxima los hermanitos corresponsales de lllora . Her­
rería d  ̂ Estepa, Enguera, Arahal y demás que verá el curioso lector. Conque, mucho ojol I L  TÍO COKEJDPeriódico semanal, satírico, político, que pasa de cas taño oscuro, y fr a y  Liberto, colección de acertiios, charadas, etc., ete.—Se publican una vez á la semana cada uno.—Precios de suscricion á los dos periódicos: 
6  rs. trimestre, pagados anticipadamente, en la Redac­ción ó remitidos por el correo en sellos de franqueo de de diez céntimos d* peseta. So  se reciben sellos de guerra. Se suscribe en Kadrid, Corredera Raja, JO principal izquierda.A RTE DE HACER Y  DESCIFRAR CHARADAS, íilo g o g rifo s , geroglificos, saltos de caballo, acer­tijos, rompe-cabezas, m arañas, enigm as, proble­m as, fugas y  demás m enudencias por el estilo.p A P A -R ü T A  Ó AMORES DE UN BANDOLERO, V d ra m a  de carácter andaluz, en tres actos y  en verso, original de Luis Maraver y  Alfaro.Se venden estas obras en la Adm inistración de E l  T ío C omkjo,  Corredera Baja, n ú m . 20, princi­pal, al precio de 4 rs. ejem plar.M AD RID : 1876.Imp. de Pedro «uB ei, Correden Baja, ♦>(

está' má- i C  por toey....~ N c los dip mps, qi Cá vez nes que que era tau de 1
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